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En breves palab1as haiaremos de hacer los re

ira±os de aquellos de nuesiros compafrio±as que lla
man la atención de sus paisanos en el terreno de la 
polí±ica o de la li±era±ura. Poco habrá de imporfar
nos, cosa exfraña, saber dónde esos notables nacie
ron, en que fecha, ni la clase de escenario que tuvie
ron en los días de su infancia Traiaremos de presen
tar a esos hombres ±al como los vemos Venimos 
a sorprenderlos en su camino 1 en el seno del resul
tado de sus luchas Los vamos a sacar al fronfispi
cio, en la forma en que suponemos serán fallados por 
el porvenir, ±al como los sienfen y los clasifican al 
analizarlos, aquellos espectadores de los hechos de 
esos personajes, cuando esos ±esiigos de sus manejos 
a.c±us.les, de sus combates pasados y presen±es, sean 
jueces que fallen con imparcialidad sobre las figuras 
que en es±os arfículos va a encontrar el lecfor 

Si alguno de tales nicaragüenses, y frafaremos 
sólo de los vivos, muriese después que se de princi
pio a esfe trabajo, haremos de caso que no ha rendi~ 
do ese personaje su fribu±o en los aliares de la Par
ca inflexible, y sobre sus cenizas aún calientes, nues
tra voz habrá de resonar, como si hablásemos enfren
te de quien puede defenderse todavía 

Con un crucifijo por delante de nuestros ojos pu
diéramos jurar que la influencia de nuestras ideas en 
polüica y en arle, no vendrá a poner en nuestros dis
cursos sobre los espíritus que vamos a estudiar, ni 
una sombra inmerecida que empañe exprofesamente 
la luz de algún carácter, ni un reflejo que dore una 
conducta que merezca el reproche 

Sabemos de antemano las muchas confrarieda~ 

des que nos aguardan al emprender este frabajo1 sa
bemos que vamos a incurrir en el disgusto de muy 
buenos de nuestros amigos, cuando al formular un 
juicio, discrepemos de los suyos, sea en pro o en con
ira del célebre nombre que escribamos en el papel 
Si, nada de eso se nos ocul±a1 pero conociéndolo, en
tramos en nuestra faena con el alma resuel±a, 

~lie t'.ic:Roria aR Eesll¡ esta frase inglesa se lee bajo 
un cuadro que existe en el Club Melxopoliaano de 
Washington Representa la pintura a que nos referí ... 
rnos, al buque insignia que montaba Lord Nelson en 
el célebre combate de Trafalgar Tite Wic.ll:oria aQ resft 
quiere decir JEI Vicil:oxia en descanso, pero en su des
canso eterno Aparece el navío en su lecho construí
do de pilastras, de donde no irá a moverlo, para con
ducirlo de nuevo a las olas inflamadas, ninguna ma
no guerrera Allí se ven aquellos mástiles que desa
fiaron el furor de la metralla Hace ya cerca de cuatro 
años que nuestros ojos vieron aquel pequeño cuadro 
en un salón dél referido Club, y hoy se presenta con 
ioda. su verdad a nuestra imaginación, para servimos 
de s'ímil, al ocuparnos de la persona cuyo nombre es
tá sobre estas líneas Si, el Uieloria en descanso, el 

Victoria en su ataúd, 
pudié1amos decü des
pués que ±an brillanfe
menfe desempeñó su 
papel, después que 
condujo a su Capitán 
a la mayor de sus 
hazañas, después que 
lo llevó cadáver a las 
costas inglesas Cuan
fas veces nos ponemos 
a contemplar a don 
Anselmo H Rivas, en 
los días presentes, lo comparamos con aquella nave 
triunfadora, que hoy sólo sirve de reliquia, de recuer
do brillante en el suelo a que sirvió en horas muy 
tremendas para el porvenir nacional 

La figura de don Anselmo H Rivas es un verda
dero inmaculadísimo santuario para aquellos de sus 
admiradores que han recibido de su pluma elocuen
tes mercedes que no han sabido en la práctica recom
pensar Cuando de palabras se ±rafa, cuando se ±raía 
de hacer apoteosis que no cuestan más que el movi
miento de la lengua, entonces le convierlen sus adic-
1os en un ser an±e el cual es preciso desnudarse la 
cabeza, y cuya opinión, como la de un profeta anti
guo, no puede ser contrariada por ninguna o±ra, por
que la suya es infalible Así van las pasiones en el 
mundo, o negándolo iodo y haciendo de un hombre 
de mérito un esfropajo1 o poniendo en olvido que los 
seres hechos del barro de la tierra tienen que ser en 
mucho defec±uosos, y entonces elaboran a su antojo 
un personaje que no es real, una encarnación casi di
vina Ha llegado el caso para un imprudente que de
lante de un círculo femenino de mujeres emparenta
das con lo que se llama el cachurequismo de Grana
da, en que la dorada cor±e de bellezas se volviese co
mo enjambre de furiosas abejas, para herir con bur
la o con duras palabras al que se atrevía a poner en 
±ela de juicio si Rivas era o no era un oráculo santo 
Nosotros mismos hemos presenciado en ocasiones en 
que nos hemos permitido censurar al simpá±ico octo
genario alguno de los pasos de su vida, hemos visio, 
a rostros muy dulces de contínuo y muy bellos en io
do tiempo, ±amarse de súbi±o descompuestos y lívidos 
de cólera para demostramos el error impardonable 
en que nos encontramos sumidos Consigna es de 
nuestra vieja oligarquía, y consig:r:a que se ha vuelio 
como una segunda naturaleza en ese círculo ayer imM 
perante y hoy caído, la de no admitir a su confianza 
a quien sea capaz de apartarse una línea del 
modo unánime de pensar en cuestiones religiosas, 
sociales o políticas No hay modo en esas filas del co· 
razón del conservafismo de ser apio para ningún de· 
sempeño, sino se dice amén en cada sentencia que 
cae de los labios de su sacros pontífices Don Ansel-
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).UO H Rivas, ya lo dijimos, es uno de ellos1 el prime
ro quizá, y si atenerse debiera un escri±or al hacer su 
juicio crítico, a la imagen de los entusiastas del se
ñal Rivas le presentan en vez de un hombre sobre el 
cual gravi±an como sobre iodos los demás, las cargas 
de extravíos mundanos, daría a la historia ese escri~ 
for un santo, un héroe, un genio iras del cual las 
mulfiiudes debieran caminar confundidas por el 
asombro Ya sea que fallan sobre su falenfo en la ofi
cina de un Ministerio, ya le sigan los que le aplau
den incondicionalmente a la esfera de la diplomacia, 
ya le busquen en las horas en que su carácter cívico 
le pone enfrente de peligrosas situaciones, o bien va
yan a contemplarle al lado de su mesa de redacción, 
para ellos está. cons:t:ani:emenie aquel hombre siendo 
la figura viviente del ideal de su parlido, ideal que 
ellos suponen haber puesto en práctica, y al que S\.b 

ponen fambién el más perfecto de cuantos hay entre 
±odas las inspiraciones del espírifu y de la inteligen
cia Si nosotros fuéramos a dar por aceptado este 
molde para vaciar a nuestro protagonista, entonces 
mejor seria no haber tomado la pluma en nuestra 
mano, porque sólo seríamos un eco de lo que es ya 
la car±illa de la eachis!a agrupación 

Colocado Rivas an±e ob:os jueces, los que difie
ten de él tanto en política como en cuestiones diver
sas, cuando estos árbitros son de aquellos que si
guiendo un sistema contrario enteramente al de un 
opositor, hacen de lo que debiera ser simplemente 
confroversia que ilustra, lid terrible de enconos y de 
odios, y de lo que no debía trazar más que límite 
superficial, leve frontera enire el todo que se llama 
pafriotisrno, un hondo y siniestro barranco que mu
chas veces ha 1 ebasado en sangre y que ni lleno de 
cadáveres se puede atravesar, para que la. misericol
clia y la humanidad se den la mano en señal de ge
neroso advenimiento; colocado Rivas ante jueces tan 
severos en el manfenilniento de exageradas doctri
nas, de fan jmplacables ideales, entonces el paladín 
del conserva±isrno granadino, da una completa vuelia 
sob1e su eje, y lo que hace poco visto de cier±as al
tm as aparecía iluminado por el sol, se toma de pron
to en una mancha oscura, en la cual sólo se distin
gue la nube humeante de las pasiones más horren
das La vis:l:a. de un rival afortunado para el ojo del 
vencido, aún cuando éste por influjos y circunstan
cias tenga pm esposa a la mujer que más bien ha 
comprado que seducido, no es tan chocante para 
el marido a medias, como la sombra memorable de 
la vida pública de don Anselmo H Rivas lo es pata 
algunos de sus :recalcifranfes enemigos, que en los 
días actuales es:!:án formando en el rol de los que se 
levan{m·on en León el 11 de julio de 1893 No es cier~ 
!o, sin embargo, que en el par:l:ido liberal cada uno 
de los miembros de esa agrupación que hoy se ha 
aumentado considerablemente, vea en el brazo dere
cho de1 que fue don Pedro Joaquín Chamorro, un 
dragón semejante al de la fábula, un hombre incon
sulfo, fanático y plenamente servil Muchos, aún de 
los principales caudillos del partido mencionado, te
niendo, sí, que hacer un esfuerzo de voluntad para 
no dejarse influir pm el rumor del vulgo, conceden 

Hubo un gran hombre en Nicaragua, que logró 
Por medio de su condición desprendida, de su claro 

a Rivas condiciones tales como firmeza, falenio y 
honradez El señor Rivas, el último que sobrevive a 
una legión de hombres superiores que formaron el 
núcleo del partido en donde fueron elevados monu· 
mentas, Chamarra y otros de su falla, ha quedado en 
medio de constantes ±armenias, erguido para recibir 
en su sola cabeza el flagelo que merecieran las cul
pas que en conjunto cometieron todos los de más faw 
:rna en el conservatisn"lo Los pecados de varios los 
esfá purgando él solo La jactancia de heráldicos 
blasones, iras de los cuales creyeron escudarse los 
errores polí±icos1 la idea inveterada de que para una 
so la casa se habían creado los puesfos de la nación, 
de que la República no marcharía bien, mientras esa 
casa no fuese la que se entendiera en legislar, en ma
nejar las rentas y hasta la diplomacia exterior; los 
abusos que se comeiieron en cada ramo de esos tan 
preciosos años para la existencia de un país, y en fin 
cuando fue equivocado en lo que se llamó régimen de 
los ireinta años y que Rivas frató de colocar en el ha
ber de su par±ido corno mérito indiscufible, como una 
copecha magnifica de frutos provechosos, se han con~ 
densado en vapores sombríos sobre la frente erguida 
de nuesiro héroe, y los que no le quieren porque le 
envidian o le deben angusiias y osiracismos, hacen 
caso omiso de sus virtudes como hombre y como es
iadis.l:a, y aún de su ingenio como cerebro, ~e ±al mo
do, que sólo dejan a la contemplación dQ ~a critica 
un deforme esqueleto que no puede causar ofra cosa 
que :repugnancia, cuando no sea miserable desprecio 

Es don Anselmo de elevada estatura; su andar, 
un poco desgarbado, como el de un atleta herido por 
la fatiga, no deja de fener un aire de grandeza y de 
inocenie gracia Su cabellera es tendida y suelta 1 Ca~ 
si. cubre sus orejas Su cabeza, aunqu~ no muy bien 
:torneada, revela que guarda bastantes ideales 1 sus 
ojos están llenos de lun1bre y de viveza, y sus faccio
nes ±odas fienen el carie arábigo que lleg6 a España 
con Ta.rif Sus manos son elegantes, y como caSi fo· 
dos los hombres que sirven para algo útil, tiene los 
pies muy grandes Visie por lo general de negro y 
de chaleco blanco, sob1e el que luce una. corbata que 
se ama1Ta muy mal Casi siempre lleva en la boca 
un ciganillo encendido La vejez ha vuelfo a Rívas 
un poco, ¿,que diré?, bastante: desm-emoriado Por las 
tardes siéntase a leer a su puerfa, y así que oscurece 
y se dispone a entrar a su habiíaci6n, coloca el libro 
sobre la acera, abierfo y boca abajo, coroo si lo hi
cjera sobre una mesa de su alcoba Aigunas veces, 
porque el pueblo es honrado en la Sultana, el volu
men amanece en el lugar en que lo dejó durmiendo 
su lecior Cuantas cosas llegan a sus manos, cuando 
va por la calle: periódicos, flores, cintas, fru±as, todo 
lo echa en su bolsillo de pecho, y ese bolsillo se vuel~ 
ve el canasto de sastre más completo que se puede 
encontrar 

De±allar a un hombre célebre como acabamos 
de hacerlo, es necesario, porque su figura debe ser 
completa para que la vean los ojos de los que no la 
conocen y para que la acep:l:en las personas que co
rno noso.l:ros han frafado íntimamente a nuestro de
cano esiadisia y escriior 

talento, de su aliivo y a la vez ardiente corazón, reu
nh en forno suyo muchos pariidarios, mejor dijé1 a-
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mos acrecentar por :tnedio del imán da su figu1a, el 
número de prosélHos que babia seguido a Fruto Che
morro a las batallas de la guerra. Hennano de éste 
valeroso Capifán fue el hombre a quien hacemos 1 efe
:¡~encia, y se llamaba Pedro Joaquín. Digan lo que 
quieran todos los que se empeñan en aminorat su fi
gura, en el fondo de sus conciencias esfá la seguri
dad de que aquél ilustre compatriota, sobre sus equi
vocaciones, que no fueron pocas en políiica, tuvo vir
tudes que el fiempo no podrá hacer olvidar y que 
ninguna pasión de parlido podrá cubrir de sombras. 
Pues bien, si ese personaje fuvo admiradores since
tos, fieles creyentes de su profesía de fe, servidores 
incondicionales para mantener el pabellón de su doc
trina, entre esos, como el cabecilla de todos ellos, co
mo el más ardiente también, corno el más devoto al 
mérifo de Pedro Joaquín Chamorro, como el más lis
io a velar los fropiezos de éste en su camino henno
so, se encuentra colocado don Anselmo H Rivas, a 
quien la his±oria juntará como su inseparable com
pañero, con el caudillo conservado1, a quien de fan
±os crímenes acusan sus contrarios, pero de los cua~ 
les no le alcanza ninguno porque ninguno ha comen
iido 

Y hemos profes:l:ado no dejamos subyugar al es
cribir estas semblanzas, por el influjo de las circuns
tancias ni por el medio ambiente, ni po1 iodo aque
llo que conduce a un narrador en varias ocasiones a 
no decir ]a verdad, aunque sean sus intenciones muy 
sanas al principio Nosotros pennaneceremos iinpasi
blés conteniéndonos en contra del remolino de las 
opiniones, y casi tenemos la seguridad de poner fin 
a nuestra faena sin haber iratado de falsear los he
chos, sin haber escrito nada que desdiga de nuestro 
tecfo proceder La impresión que los acontecimientos 
nos produzcan set á la que se debe encontrar en es~ 

tas páginas, limpias de iodo intento malévolo y de 
todo esfudiado mecanismo N o habremos de inen:fir 
a sabiendas de que menfimos, no lo haremos jamás 

Causa con fanio brío 1nantenida, como fue la de 
Chatnorro por el señor Rivas, llevó a este necesaria
ntente a la idolatría, y pasó en inadvertida h ansición, 
de soldado de un ideal a fanático adorador de una 
personal entidad. No fue al paiticio en su cenera pú
blica, a qu~en don Anselmo H Rivas apareció liga, 
do, sino que cuando aquella personalidad traspasaba 
los umbrales del hogar. para entregarse al reposo de 
su hamaca, allí Rivas era siempre más que íntimo 
GQnsejero del noble republicano, el allegado impres
cindible de su jefe Y de aquella inspiración hacia 
la entidad moral de Chamorro, se deslizó su arreba
to admirador a cuantos seres estaban ligados a don 
Pedro. Esposa, hijos, hermanos de éste, recibieron 
del s6ñoJ;" Rivas no desmentidas pruebas de cul±o y 
de paSión. Desde el pequeñuelo que agi±aba sus ma
nifas en la cuna, desde ese vástago, nieto adorado de 
la cas'a señorial, hasta el viejo sirviente de esa mis~ 
1na heredad, encontraban en don Anselmo H Rivas 
un a¡jlauso de amor. Sonreía el infante o se ponía 
enferri.l.o, para el señor Rivas eran cuestión de estado 
aquella sonrisa o aquel triste malestar Moría aca
so el servidor aniiguo que había sido el ayo de mu
chos de la familia Chamorro, y como si fuera por col
cano pariente, el señor Rivas se ponía de duelo y sus
piraba de verdad. Y cosa extraña, nada de esto en tal 
hombre implícabn servilismo, sino que su frenesi por 

la. figura de don Pedro Joaquín Chamono habia lle~ 
gado a converlir en grave monomanía aquella vene~ 
ración que empezó el señor Rivas sintiendo por una 
fórmula política y acabó co:rriendo parejas con la de 
Sancho por el noble caballero Don Ouijofe de la Man~ 
eh a. 

Ya descrépifo el héroe de esta semblanza y Iota 
y confundida la ilustre familia que pm mucho fiem~ 
po tuvo el pode1 en Nicaragua, el señor Rivas no pi
sa la morada de un Chamorro sin no sentirse conmo~ 
vido por la emoción, al pensar en la gloria que ciñe 
la frente de los que habitan allí Para él siguen sien
do los descendientes de su cívico capitán, los únicos 
capaces de empuñar las riendas del gobierno nacio
nal ¡Digno ejemplo fuera el suyo, si cuan±o peca en 
él de exagerado no pudiera ±ornarse como egoísmo, 
como proceder sis±emá±ico, o como perenne adula
ción! 

Y bien, ¿,qué papel corresponde a Rivas en el es~ 
cenario público de su suelo natal'? Bastaría enumerar 
los hechos en que ha tomado parte o sido actor prin
cipal, pa1 a que iras algunos la:tigazoS que se merece 
como pecndor consciente en lamentables e inolvida~ 

bles desvíos, fuera digno en seguida de merecer un 
pedestal para su es±a±ua en las plazas de la Repúbli~ 
ca P01 su descuido, por su engreimiento, sufre Nica
ragua veján'\enes que la dejan por mucho tiempo hew 
rida 1 acostumbra en parle el corazón popular a una 
como especie de tutoría, de la cual Rjvas se sien±~ 
dichoso si de ella no ha de salir su pupilo Quiere a 
iodo trance que un régimen gastado en mucho, pm~ 
manezca con1o un muro que es:tando en pié, ya pa. 
rece desplomarse 1 quiere, decimos, que ese réghnen 
yazga eternamente venerado y circundado de incienw 
so, y a cualquier zapador que levanta una barra pa
~ a golpear alguna de las piedras de aquel trémulo ci
miento, Rivas se le vuelve encarado, cual celoso mas
tín de sus ovejas, y le condena en duras voces, y le 
inc1epa como ail.ado semi-dios, pa1a que no profane 
con ese golpe, según el paladín <;:onservador, l.a díg~ 
nidad de la pahia Porque para Rivas llega una ho
;·a en que casi se confunden los intereses comunes de 
la nación con los particulares intereses de los miem
bros de un parlido y del bienestar de un sólo fecho, 
Llegan horas en que ese ho1-nbre i&n neéésario, bona 
de su pecho la idea de que no se pueden personali
zar ciertos manejos que corresponden al todo de la 
vida nacional1 en que niega ese político, defraudan
do así sus dotes de es±adisia, que la centralización es 
la ruina Segura de la democracia, por la cual él mis .. 
mo había batallado tanfo, y se ve como el hombre 
sin excepción, animal de rara especie, sostiene dog· 
mas que si no rechaza criminalmente en la práctica, 
no puede ponerlos en la vía de los hechos Viendo 
a Rivas por una faz tan decaída en su entidad, esfá 
uno tentando a sacarlo del gremio de los bienhecho
res de su país; y si no fuera que su honradez subliH 
me, que su pobreza intachable le ponen a cubierlo 
de cualquier emboscada de la calumnia, se diría que, 
simple asalariado, este célebre espíritu no tuvo más 
misión en los días en que estaba en la fragua de la 
polífica, que la de forjar cadenas para los siervos 
de feudales señores Bajo esta faz, hecha más desa
gradable aún por el encono de enemigos jurados, es 
que en muchas mentes de hijos del país aparece don 
Anselmo H. Rivas 1 pero, como atrás dijimos, ningu· 
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110 de sus falsos dilemas alcanza las proporciones de 
maldad que quieren atribuirle varios de mis compa
triofas y hasia muchos exh anjeros, entre estos úlfitnos 
algunos que para dar documento de seguridad, insul~ 
ian la hermosa presencia del señor Rivas, en momen
tos en que éste, ídolo tumbado de los aliares del po
der, puede ofrecer al que lo pisa una ocasión de 
bienestar. 

Por otra parle, hagamos un alto en el campo que 
pertenece a las buenas acciones de don Anselmo H 
Rivas Veámosle llevar por estandarle la moderación, 
que no le abandona ni un sólo insianie1 veámosle 
buscar con el alma el bien de sus dominios patrios, 
veámosle llorar con ellos en los días de fribulación, 
y aún exponerse a bastante peligros cuando la inde
pendencia de sus lares penates se ve amenazada por 
el acero del tétrico in vasar, veámosle levantar su voz 
autorizada en iodo insfanfe en que el desorden de la 
familia nicaragüense, provocado por la ambición, 
despierla su inconsulia grifería y desconoce p01 al
gunos momentos los principios de la concordia y de 
la paz 

e,Oué le importan entonces al gran hombre ni su 
propia franquilidad, ni su salud, ni sus haberes tan 
escasos, ni el amor de los suyos, ni aun el encierro 
ni el os:l:racismo? De su propia vida no se acuerda 
cuando esa aira gran vida de la República se halla 
en garras de una perturbación general Entonces, 
como la madre que a la orilla de una cuna adorada 
ve gemh· al pequeñuelo, y comprende que está grave, 
y se desvela noche iras noche, la mujer amorosa, con
templando a su hijo y atendiendo al menor de sus 
rnovirnientos o suspiros1 entonces, sí entonces, el de~ 
cano pafricio se eón vierte en algo así como esa madre 
solícifa y no se aparfa del lugar que le señalan su co
razón y su deber Enfonces, quisieran los que así lo 
recuerdan, ir a ofrecerle una silla de senador roma
no pa1a senfarle en presencia de la posteridad. 

Contemplemos a Rivas salir para el destierro Su 
semblanfe va iluminado por un sincero resplandor; 
en su boca hay una sonrisa desde el insianfe en que 
pone el pié en el carruaje que se lo lleva de su casa, 
hasia cuando el vapor que lo arrebata de sus riberas, 
salla sobre las olas, conduciendo a ex±raño clima, al 
venerable viejo, que ignora si volverá con la llama 
de la existencia a desembarcar aquí donde tiene sus 
esperanzas y su amor Acaso algo le ha dicho mu
chas veces al ver borrarse la playa en donde quedan 
sus hijos: sólo ius frías cenizas vendrán de nuevo a 
esios süios a recibir el homenaje del respefo y del ca
riño, Y cuantas veces sus ojos nublados por una lá
grima en la ausencia, dejaron conocer a su Dios la 
enormidad de su amargura! ¿,Y fado por qué? por
que iodos los após.toles están condenados a llevar, co
mo el Maestro, aunque esa alguna espina de la coro
na del Cal vario Pero don Anselmo H Ri vas ha re
gresado de sus obligadas excursiones con el alma 
siempre nueva, que en él, corno en el escaso número 
de los seres superiores, la dureza de la suerle no ala 
canza a poder aguar el espíritu, que siempre es un 
cordial que sirve para vivo alimento de su dueño, a 
la Vez que de bálsamo para iodoS los heridos O ena 
fennos, desesperanzados o afligidos, que tienen fija 
la mirada en una fierra de promisión hacia la cual 
ca.rn.ins.n como el Moisés de La Escritura. 

Ya queda ligeramente bosquejado el señor Rivas, 

en su calidad de es:l:adis:l:a, de personaje p{tblieo y pa
triota, y sin pretender nosotros haber hecho un aca~ 
hado esbozo de nuestro héroe, creemos haber podi
do presentar a la vis:l:a de los leciores de ésfa sem
blanza, una aunque sea mediana demarcación que 
separa el exagerado fallo de los eniusiasias sin free 
no del señor Rivas, del no menos deforme rehafo que 
de él hacen sus de:trao±ores Ni completo en absolu~ 
to cuando la viriud pone su escalpelo sobre su con
duda, ni fatídico en demasía cuando el odio le desa 
cuar±iza 

-o-
Ahora vamos a ocuparnos de es:l:e notable homa 

bre en su calidad de escritor, en su genio de periodisd 
fa Tarea más difícil sin duda de ser desetnpeñada 
por nosoiros, pero a la cual nos arrojamos con ciedo 
grado de confianza que nos da la juventud 

En la prensa de Nica1 agua, don Anselmo H Ri
vas ocupa uno de los principales lugares Sin ser erum 
di±o, sus artículos revisten un ropaje bien elegante, 
que hace que sean aceptados con agrado por los gus .. 
tos más finos de estas regiones No es un escritor a:i:il
dado, no es el pulcro torneador de frases que deja 
suspenso el ánimo con giros atrevidos y perfectos, ni 
el innovador valeroso que pasando sobre muchas va
llas que las reglas del idioma levantan en el camino 
del pensador, se lanza con alas sobre los obstáculos 
y responde con el éxito a sus afrevidos arranques Ri
vas se contenta con ir hasta donde puede, no preten
de lucir más galas de las que corresponden a su je 
rarquía. Los escritores que son muy medianos por 
lo común hablan en un lenguaje que quiere codear
se con el del genio, y se quedan haciendo de payaq 
sos o de reyes de comedia. A esie propósito vamos 
a ilustrar con un ejemplo lo que parecen esos fipos 
que pretenden hablar mejo1 de lo que se les alcan
za; que nos dan a probar en copa de oro un vino de 
grosella Paseábamos un día por una calle de Washq 
ingion en compañía de un caballero, que había vi
vido por veinie años en los Estados Unidos. A poco 
vimos venir cerca de nosotros a un hombre con paso 
de soberano, recorría las aceras. Su vestido era como 
sigue: pantalón de finisimo casimir blanco, bofas de 
un charol esplendente, casaca de paño rojo, y el pe
cho cubierlo como por diez colgajos de oro, gruesos 
entorchados que parfiendo del cuello, ondeaban so
bre el busto y se prendían en los hombres, adama
dos por enormes charreteras, sobre la cabeza llevaba 
nuestro conocido un sombrero de tres picos, como ja
más un general austríaco en un día de gala, lo ha 
lucido mejor Ouédeme asombrado y en:tusiasmado 
al ver aquella figura, y dije a mi compañero1 por 
Dios, ~quién es ese hombre, es el comandanfe en je
fe de las fuerzas navales y :l:erresfres de la Unión? 
Mi amigo quedóme viendo con sarcasmo y me dijo, 
poniéndose el pomo de su bastón sobre los labios: 
"es un pobre mantequillero que se disfraza de ese 
modo para anunciar su mercancía" Tal sucede con 
muchos auiores, que engañan con sus concepios, con 
sus oropeles a los que no saben apreciar sus costum
bres ni sus mentiras, pero que a iodo aquel que les 
tiene conocidos, lo que le causan es solamente risa 
Desde el fíiulo de sus composiciones hasta el úlfimo 
párrafo de ellas parecen gigantescos, pero son cm:nd 
esos enormes muñecos formados de zacaie, que ni en 
pié p1.1eden tenerse, ni sirven para nada La pluma 
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del señor Rivas es como abierla llanura donde la na
turaleza deja ver muchos de sus airaciivos, y en dona 
de algunas irrigaciones del ar±e y del estudio, han 
contribuido a fecundar aquel paisaje, a ma±izarlo con 
las flores de una sana poesía y a poblarlo con los 
frufos de sólidos pensamientos El estilo de sus es~ 

cri±os, ya lo hemos dicho, no resplandece como un 
diamante, pero es variado y sostenido, vibra como 
una campanHla, haciéndose perdbir enfre el v-ocerío 
destemplado de la cohorle de escritorzuelos de que 
están llenos nuestros huertos. Con su pluma tan 
maciza como su carácter ha sabido grabar sobre el 
corazón de la patria imágenes inolvidables, y sus ar
tículos polüicos, si han de ser barridos por la escoba 
del fiempo, en muchas de sus parles dejarán siempre 
en el puchero una dosis regular de pariótica sustan~ 
cia 

Tal es Rivas escritor, en la acepción general de 
esta palabra1 pero si se le analiza como diarisia, hay 
que convenir en que no es muy a propósito para el 
combate del brazo arremangado, para el cotidiano 
ejercicio de puñetazos a que sin iregua tiene que ver~ 
se some±ido ese terrible boxeador que se llama perio
dista Le falla mucho del cinismo que debé tener ese 
a.±leta encargado de atender a muchos acometedores, 
re faifa bastante desenfado y cier.fa dosis de audacia 
especial, que forman la base del genio de la polémi
ca, de esa polémica en que no hay más tiempo para 
el estudio de la causa, que brevísimas horas llenas 
de agifaciones y de grandes desengaños Es preciso 
que al desperiar cada mañana ya esté arreglado el 
plan de campaña1 es como si dijéramos que hasta 
dormido debe el periodista alistar sus disposiciones, 
poner en línea sus soldados, ordenarlos para la car
ga, y que al primer rayo del día solo haga falla su 
voz de mando, para que se precipiten sus pensamien~ 
tos sobre el enemigo y lo arrollen con su empuje y lo 
anonaden con su violencia. Quedamos, pues, en que 
el señor Ri vas es enfre nosotros un escritor de mérito 
elevado, un pensador de considerable fuerza, pero 
que en la arena de la prensa, si ha sido galano en 
la apostura como desnudo gladiador, sus golpes no 
fueron, sino muy pocas veces, puñaladas decisivas o 
mandobles de muerie. Bueno para la esgrima del sa
lón donde el florete tiene la punta embotada, airoso 
en ella, y elegante, en los encuentros de la caballería 
bajo el sol de la llanura, en los choques contra el 
cuadro de los infantes que presentan la bayoneta, 
siempre ha sido desmontado de su corcel de guerra. 

Como un general que confiado en la victoria de 
sus ±ropas, las mira desde la eminencia donde se ha 
colocado, perder ±erreno, desordenarse y ser vencidas 
y luego las contempla diezmadas en tomo suyo y 
comp1 ende que rehacerlas es imposible ya, de igual 
modo el señor Rivas ha tenido ante sus miradas, por 
vivir muchos años, el dolor de ser ies±igo de la in
mensa ca±ásirofe Ha contemplado a los hijos no po
nerse a la altura de los padres1 ha visto degenerado 
el espíritu fuerte de los muertos queridos, ha presen
ciado el apocamiento de las almas y de las inteligen
cias rendidas a discreción, y cariadas por el centro 
las cOlumnas del conservaiismo1 y arrojadas en vano 
±odas las reservas al campo de batalla, se ha enconJ 
±rada el pobre anciano en medio de un escenario de 
ruina y de castigo Ante estos acontecimientos que 
h~n empujado la bandera de la aristocracia a la honA 

donada del camino, cuando se ve en el cenfro d l 
naufragio al inspirado paladín, cubier.fa la frente : 
tristeza y el corazón herido por el desengaño, n~ 
puede uno menos de pensar en que Dios, por inespe~ 
rados senderos, se presenta aplicando la pena a le. 
fallas que los hombres \Tan cometiendo en su can-e~ 
ra Sufre don Anselmo H. Rivas una parle de la arna A 

gura que le corresponde, el cielo justo pero inexor~~ 
ble jmpone a esa ancianjdad su penHencia, y 86 1 
impone bajo la forma que podía ser más dura par a 
el señor Rivas, en la de conducirle hasta los días de~ 
presente, para que sus pupilas conocieran hasta qué 
profundidad se había despeñado el ideal que él que~ 
ría sostener sobre la cumbre Eso es lo que le con es
pende de ese lado, del lado de sus grandes errC>res 
en política, ese el ±armenio a que no puede esquivar~ 
se1 ése el verdugo que lo lleva al cadalso de una in
mensa expiación. El señor Rivas ya no combate ni 
quiere, ni puede combaiir1 se cruza de brazoS re,sig
nado1 y sin esperanza de una reacción en los miem
bros de su gremio, se sienta entre los escombros~ co
mo lo hizo Mario sobre los de Car±ago, y comprende 
aunque tarde que el númen republicano sólo quiere 
pnra su servicio el concurso de los buenos, pero que 
no en±resaca solamente los irabajadores para su obra 
de un círculo especial ni de una sola asociación To~ 
do egoismo es funesto, y cuanios inien±en probarlo 
verán el resuliado 

Pero si para el hombre de las equivocaciones es
±á ose panorama de pesares1 si para ese que bajará 
a la tumba sin romper de nuevo el silencio a que él 
mi.smo se condena, así se ha cubierio de espinas la 
senda de la postrer etapa de su vida, en cambio para 
ese mismo hombre cuando presenta el documento de 
sus vir±udes, de su conducta preclara en la mayor 
parle del fiempo que estuvo ocupado en el bienesiar 
de su pueblo, hay algo que cuando ese personaje re
cuerda lo que es, debe llenarle de orgullo merecido y 
de alegría sin igual La sociedad y la historia desear
Jan bien pronto lo sano de lo enfermo y condenan a 
es±o último al infierno de su cólera, y a lo primero 
le conceden su laurel 

Ya vimos cuál es la pena que se ha impuesfo a 
la parle viciada de la existencia política del señor Ri
vas1 ¿cuál es el galardón que le ha tocado en recom· 
pensa por cuan±o llevó a efecto de grande y durade 
ro? Es el amor de la juventud que le consulla, vani
dosa de tener un men±or como él; es ella que se ufa
na de quüarse el sombrero cuando le ve pasar, como 
ante una imperecedera gloria de la patria. Recom
pensa de don Anselmo H Rivas por sus preclaras 
lides, recompensa fueron los puestos públicos que 
su mano dirigió, recompensa son los iribu±os de ve 
neración y de afecto enfrañable que el señor Rivas 
no puede negar que recibe del núcleo de la sociedad 
de Nicaragua, y habrán de ser recompeñsa para los 
bellos afribufos del señor Rivas1 el llanto de nosoiros 
cuando nos diga adiós en la par±ida eiema, el af~n 
con que nuestros brazos se habrán de disputar la ±os
fe dicha de llevar al grande hombre al cementerio, 
porque ya no es posible dudar de que el destino .re 
permi±irá que rinda su aliento en esie suelo, Y .sera~ 
recompensa también para la memoria de tan VIVa f¡
gurn lo que digan de ella el día de mañana las gene· 
raciones que recojan su nombre para ponerlo en su 
bandera 
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